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^'7brica d^ Maqujnarj^ p^r^ C^Iz^do, All^argatas << ^fincs

VITORIA ,J^t^

Clavarcercos

«EXCELSO»

Puntear rápida

«TRIUNFO»
Coser Blake - rápida

«VICTORIA»

Montar Sandalias

DANIA - N.° 11

Ultra-rápida de desvi-
rar perfeccionada, con
d o s motores acopla-
dos. «EXCELSIUS»

Fresas, Ayujas, Lc^aas, Nilos, Lijas, Alambres, Flcjcs, Cucliillas. E^is(cncia dc liiczas dc rccambio para c^i(rcya inmediata.

Acccsorios dc todas clascs. Scr^i ĉ io dc opcradores.

Exposición de Maquinaria y Agencia de Ventas

^uQia 'UUl.ae^f^e ^a^á
ALMACÉN DE CURTIDOS

Generalísimo Franco, 37 ELDATeléfono 229



1 cunzplirse la primera década de la Liberación total
de España, reafirmamos nuestra inquebrantable fe

en los destinos patrio.r y en la fgura seyzera del Ge-

neralísimo de los Ejércitos Nacionale.r

^ • lJ^ /J / /
^/6 ^ 2Cr%2C^DCQ c^^ 'GCC%2f-'Q c ^ Cl' 7/xyJ2Q^lC P

indíscutible ^efe de nuestro Estado, for^ádor de las leyes soci^zles más ju.rt^z.r y prngrtsivas del nzuu^io,

estadista eminente que supn fraguar el i+zestimable tesoro de nue.rtra neutralidad en la guerra mrzs

cruerzta de todos los tierrzpos y político inmen.co cuya personalida^d .re agiganta día tras día en lo.r

^íznbitos internacionales.
Con reverente emoción te dedica este progranza de .rus Fiestas de Morns

y Cristianos en nombre de Elda,
La Junta Central de Comparsas



^I;ecmn. Sr.

^l). `J¢sris Ilramóaru °Ilfarán
^oóernador Civil de Alitanle y

leje Provincial del Movimiento n

^I)oii '^osr^ ^Illnrin ^Ilmnl ^dlarlia¢z
n Cura Párroto

n

^I)nn `Josi^ ^Illarlin¢z ^Úoirr,ál¢r,
Alcalde-Presidenle del Fxcmo. A^ ^u

tamienfo y Procurador en Cor^^ , n

n

^^ou ^^'íc¢nl¢ ^íllal¢o J;a¢ugo
^lele local de Falange



;xcmo. Sr.
^Qon IIIGerlo J',agarde °11ram6urn
Goóernaáor ñ'^i^itar áe A^icanle

y^e^e áe ^a 32 ^ivisión. .
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1^^. c^

iestas de A[oros v Cristianos de

I^_Ida, celehradas en días pri-

maverales, con explosión de luz y de tlores.

La noche anterior a su comienzo, una ma^ní(ic,a

.1lborada, presiclida por las Autoridacics y a la ^luc

concurren todas las Comparsas, hace que el pueblo

en masa se lance a la calle, ^ívido de sal^orear las

delicias de cstas fiestas eminentement.e populares.

A1 despuntar el alba del nuevo día, las campa-

nas se echan al vuelo, y descie el derruícío I'alacio

de ^nucstra rancia nohleza, se disparan morteretes

atronando los espacios; las musicales dian^rs, cies-

piertan a la dormida poblaciún, y los clarines ila-

nian a las a^uerridas hucstes due se incorporan a

sus comparsas.

Las Gestas se celebran con latidos cie emoción,

derbordante regocijo, rel^ímpagos de alcgría, tem-

pestad de jtíbilo; cou volteos de campanas, castillos

de fuegos, conciertos musicales, magníficos bailes y

maravillosas verbenas; con entradas triunfales de las

comparsas, enconadas guerrillas, histbricas y luci-

das l^ mbajadas, y una majestuosa 1'rocesión en

honor a San Antonio Abad, todo ello dentro del

marco de la pohlacicín bellamente engalan;rda con

banderas, gallardetes y ^-isto>as colgaclru•as.

Las calles, plazas, halcones y azoleas se aba-

rrotan de gentes, deseosa cle ver el lucido desCi-

le de las comparsas que por su ^ranciiosidad

superan a toda ponderación, ĉlada la ridueza de

sus indumentos que en noble emulacion, lucen

]os 1\'loros i\larroquíes, A^Ioros Musulmanes, A^loros

Realistas, Neg^ros de ^{ozambique, Caballeros de

.e^ ^^^^1 por ^. C'oronel

1^landes, h,studiantes, 1V'Iarinos, Niratas, Na^arros,

Contrahandistas y"Língaros, siendo de ver el en-

cendido fervor del pueblo dc l^,lda, al paso de

la Yrocesión en que es triunfalmente llevado el

Santo anacoreta de portentosos n^ilagros, ^vence-

dor de tentaciones e irivencihle ^uerrero en la

conduista de almas.

Anti^uamente, las I^^iestas de 1[oros y Cristia-

nos, se celebraba q en el mes de ]:nero, con nieves,

chubascos y barrizales, y con fríos tan intensos

<lue entumecían los cuerpos v helaban las palabras.

I lov, sin menoscal^o para la de^ oción hacía el

Santo, antes al contrario, para darle mayor realce

y esplendor, han sido trasladadas a estas fcchas

l^riru<u^erales, en su parte esencial, quedancío, no

obstante, para el mes de 1?nero, la hoguera y]as

carreras, cucañas y cianzas tradicionales, a las due

se ha sumaclo la proclamacicín de Abanderaclas y

Capitanes:

Un sangric nto suceso ocurrió, en una de aque-

lias [{,mhajadas, en ]as postrimerías del siglo pa-

saclo. \Ii seiior paclre, don hrancisco Coronel era

el l^:mbaj^rdor Nloro; y el Cristiano, don hrancisco

Lali^a. Y sucedió, que cuando este se enconiraba,

enardecido de coraje, contestando al I?mbajador

dc las huestes mahometanas, sonó un disparo, y

un desgarrador jiay^^, se escapó del pecho del cris-

tiano eml^ajador.

Y fu^ que en ]a esquina, frente al Ayuntari^ien-

to, existía una casita dc planta baja, quc servía

de albergue al Aicaide de las Cárceles del partido,

situadas, entonces, en la Ilamada Plaza de Abajo.

^' desde ]a porchada de su casa, que dominaba

dicha plaza, un sacerdote de mente extraviada, en

tendido por (^llacanas), disparó sobre el em-

bajador cristiano, di-

ciéndole: ilahí va eso,

«Coloraoy!!. Y la cara

del embajador se vió

acribillada de perdigo-

nes.

Las 1^ iestas cie 1\10-

ros y Cristianos, en EI-

da, son eminentemente

populares. Toda la ciu-

dad toma parte en ellas,

v con ahrazos de amor

y fraternal alegría, esta

noble ^^ hospitalaria ciu-

dad, acoje a 1as foraste-

ras ^entes que ]a honran

con su presencia duran-

te la celebración de las

mismas, que restable-

cidas hace solo cuatro

años, tanta admiración

vienen causando.



^a SIN R4ZON
(Apunte)

Escena 1.°, en una calle

R.- T^amos a to^nar un café?

E.-Un café para los dos?

R.-No, un café para cada uno.

E^.-Bien, vamos a tomar dos ca_%és.

R.-Donde tomamos café?

E.-En el café.

R. -A tí te gusta?

E.-El qué?

R.- Tomar café, en el café.

E.--Sí, y a tí?

R.-También.

Escena 2.°, en un café

R.-Camarero, dos cafés.

C.-Solos?

E.-Si solos, la familia aendrá ^nayiana.

C-Preguntaba a los seiiores si yuerían el ca-

fé mezclado con leche.

R.-No, señor, queremos el café puro.

C.-De eso, solo tenemosfarias a cuatroliesetas.

E.-No hay café?-a mi amigo le molesta el lrumo.

C-Lo que se dice café..., ca_je^, no señcr, Ileva

mezcla.

R:-De qué?

C-No se sabe a cie^^cza eiert^c, se s^ífio^re qr^e

los huesos de dátiles•, la algarroba, el

trigo,.... no, el trigo, no, está muy caro,

en fin a todo se le añade el o,ooooz de

café, y algo de cebada.

E.-La cebada es ^ara los animales.

C.-Tengan en cuenta, los señores, que nosotros

somos animales racionalesy que estamos

racionados.

R.-Entonces... ^

C-Podrían tomar los seño^^es, un esj^ecial o

quizás un exfirés, e.ro marcha bien.

E.-Nos dará tiemf^o llegar a la e.rtaciórrr

G-Si, se^zor, les sirvo enseguiila.

Ĉ.-No es yneneter, gra-

cias.

Escena 3.°, en una estación

R.-Don Tomás, hay

especial hoy?

Don T.-No, hoy no hay

e.rliecial.

E.-Y ea.1irés, hay hoy

exprés?
Don T. -Si, hoy hay

expré.r.

R-Lleva mezclct?

Don T.-Si señor, z.°
a aa. y 3. .

R.-Pues...

E.-Que nos sirvan dos

exprés

Don T.-Gritando-

Mozo, que sirvan
a estos señore.r
dos ex presos!...

Roque Calpena
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A las señoritas abanderadas

de las fiestas de Moros

y Cristianos en 1949:

Mirad si sereis bonitas,

que quise a Dios preguntar

por vuestra belleza extraña;

y al punfo me respondió

que en vosotras derramó

la sal y gracia de España.

Roque Calpena



^ dót^él'Ynura^^^^nunciador de nuestras
^^é^tas,' obra del jove ^^^Ortín Cerdán,

^ éd'ido,'generosamente por^a nr.
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^ que,- oasis^ n el Casizzo, eyi el salón de la biblioteca, laabía un retrato

^ e^^ el desierto de sus paredes, llamaba pode^rosanzente^aá atención

^ ^ del ^ que allí ^enetraba ^ior vez prizrzera. ^ ^ ^

El tienzpo, de tantos a^aos de contínua ei^osición, le liabí.a-^ubierto con su zrzanto

de amari^lez^^polvorienta y una invisible pátina había l,l,é̂a z^o

un nombre que en uno de sus ángulos había: «L`l Sercífr-Eo» .^,^.,

En mis visitas a la hiblioteca, cu`aiado' .^zî fa^ura ^gzda y señez^a era faro^ de luz

sobre un znar de libros, nzuchas veces, de^ando la lé^a, le lie arziraclo nzieñtras pen^-
^^.

saba: «De tí ya ^no se aczcerda^^^nadie...». En el cua^ laabía z^n ^TZ^ se ^qué» qzce

atraía. Tenía para nzí lodo el encanto de lo desconocido, d'e íló olvidado...

^^Fruto de la precocidad del artista, la pintura a la que sne Ire referido, nos lo ^e`^^°'^

presenta próxinzo a la'seneclrcd, a la que aparece aguardczr tranquilo sentado sobr
-^.,..«:*tgn ^^-.,f:rrirrer. ?.^+r^.

una enorme piedra. Corno rzzarco y fondo, piterd:^, la feraz carzz^zñd eldznse de días^

pretéritos y un cielo linz^io y azul con reverberacione^ de raso. ^Ilto y robzcsto, cubre^ ^

su cuerpo con rústicas ^rendas canz^esinas y, todo él en aetilud %orzadrt, es su sem-

blante nuncio de su ing^enio inquieto donde se refleja, entre risueir.o y severo, ^ la in-

connzovible frnzeza de su ^carácter probo y justieiero. Pero lo zzzús e^-traordinario son

sus ojos. Sus ojillos vera'osos, de nzirar acerado y penetranfe, eí j^resivos y ^^zaliciosos,

son ventanas por d"onde esca^an en eflúvio caudaloso los^ destellos de un alnza, veteada

en dibujo capriclzoso por su inspirada vená poéliia, ^a^ la que alumbra con ful;ores

de ingenio la luz cegadora de su es^íritu zunzbón y^^ çkstizo. ^

Naa en Elda un día de FebreYO de r8r ^. Su educación y cultura ?zo Iran sido

muy eultivadas. Sólo conoce al innaortal nzeevedo al que no se cansa de leer. Por todo

esto su gloria es aún mayor, su zzzérito nzás gigante. ^

F_n la ^oesía popular, que cultivó con singular acierto, brilló conzo estrella de pri-

mera magnitud. Ningún prejui^io le detiene, nada escapa al flag elo de su sátira.

Figura de leyenda, el poeta 'ños evoca difusas siluetas de ^^ ayer ^cjano. Es el

bardo de los arcaicos celtas, cl aeda de ffélade la clásica, el ^róvador romántico y an-
;

dariego de la belicosa Edad Media. Sus espontáneas com/^osiciones, sus ocurrentes

dichos, van de boca en boca y se iransmiten de generació,^,y,fa b^eneración.

Hubicra podido ser rico y poderoso, ^ero su v^a bolzéhzi^ y su desmedida afición

al vino, l^ pcrdicron.

Por desgracia, el poeta, despreocupado y vagabundo, jamás dejó escritas sus com-

posicioncs y, por este motivo, dc la inmensa obra de «El Seráfico», tan ricq y tan varia-

da, es nauy poco lo que ha llegado Iaasta nuestros días. Con los lionzb^é^ de su &-ene-^

ración fueron desapareciendo sus versos, que, de Itaberse conservado conzpletos, laubierar^^

colocado al «Seráficoa en las filas de los más exinzios poetas del;`Pa^-naso Español. ^

Pero la mayor parte de sus obras se perditron en la frágil nzenzoria de sus con-

temporáneos y«El Seráfzco» atravesó el firmamento dc la gloria conzo uno de csos

ficgaces nzeteoros que solo dejan tras de sí una borrosa estela de plata.

El día 3o de mayo de rS^r fallecía en el Hospital de Elda, víctima de una ful-::=

minante apoplegía. Su último aliento, sus últimas^alabras, erearon sus últizzros versos:

El Seráf co se ^ muere

cavadle. la ^sepultura

y llanzad al Sr. Cura^

que le cante el «miserer^^,..^,:,,^

Mayo, 1949 Rodolfo Guarinos Amat
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Elda, su Fiesta y su Santo
Pues me brindan la ocasión

la tengo que aprovechar
y te tengo que cantar
con todo mi corazón.

Siendo I:Ida, muy laboriosa,
tienes muchos detractores;
mas eso es de triunfadores,
tú trabaja y a otra cosa.

Siáue por esa pendiente,

sigue, sigue trabajando,

sigue, sigue progresando,

y desprecia al maldiciente.

Gn verdad que es prodigioso
ese rápido ascender;
mas Zcómo dejar de ser
siendo un pueblo laborioso?

I_legarás a gran ciudad.
Mas tqué áigo? ya lo eres,
estás, como las mujeres
a los quince en esa edad,

de las promesas mayores

y las grandes realidades.

-Te estoy diciendo verdades,

aunque te parezcan Aores-

Tus barrios son pregoneros
de que digo gran verdad:

Progreso, Prosperidad,
Fraternidad en el de obreros...

Sube por esa pendiente,

urbaniza y edifica,

y, sobre todo, fabrica

como el más inteligente.

Por algo eres la primera

en la industria de calzados:

esos éxitos logrados

anuncian tu primavera.

Tu progreso es por derecho

y tu porvenir brillante:

se en el trabajo constante
que el valle ha de serte estrecho.

tQue vives? jPues fuera bueno

que no viva el que trabaja!

Pues entonces ^qué ventaja

tiene el trabajar sin freno?

Y respecto de tu farsa,

^sa fiesta de solera,

de ella has de hacer la primera:

cada año nueva comparsa.

Sean tus «Moros y Cristianos.
pregones de la grandeza
de esta ciudad que progresa
por esfuerzos sobrehumanos. ^

Fiesta en que al moro se inmola
y nos habla de epopeya;

no conozco otra más bella

ni otra más española.

Fiesta de luz y colores.
de música y alegría
en brillante algarabía,
y de sedas y de flores;

de corceles enjaezados;
de arnazonas rutilantes;
de comparsas de estudiantes
y sultanes enervados;



de zíngaros; de piratas;
de majos contrabandistas;
de chaquetas amatistas
y de capas escar^atas;

de negros senegaleses
y de moros musulmanes;
de marinos alemanes
y mosqueteros fi•anceses;

de un tremendo anacronismo

y una gran policromía;

fiesta de luz y alegría

y en la que caben lo mismo

negros, blancos y amarillos,

odaliscas v amazonas,

los turbantes y coronas;

de minúsculos castillos,

de desfiles, de guerrillas,

de brillantes embajadas

y lindas abanderadas,

de arcabuces y cuchillas.

hiestia que, oliendo a profana,

se dedica a San Ar.tón -

con una gran devoción

y, por eso, eres cristiana:

tú has de ser la pregonera

de este progreso asombroso

del pueblo más laborioso

que existe en Iapaña entera;

del que meciera la infancia

del insigne Castelar

y al que le llegó del mar,

con su Cristo, la abundancia,

con su virgen, la Salud,

con los dos, el Buen Suceso;

pueblo que tiene, por eso,

aromas de juventud,

cachaza de ancianidad

y, para envidia de extraños,

ha logrado en pocos años

convertirse en gran ciudad.

I?lda, fuiste en el pasado

uno de ]os distinguidos,

uno de los aguerridos,

un muy ilustre condado;

tienes presente de diosa

y un porvenir ideal:

condado o pueblo industrial

bien mereces ser dichosa;

porque sabes trabajar,

porque sabes sonreir

y porque sabes vivir

sabiendo también rezar.

Yo, eldense por adopción,

por esa felicidad

pido con sinceridad

y todo mi corazón,

y ante tu bello p ►-esente,

y tus grandezas pasadas,

y tus glorias esperadas,

me inclino muy reverente...

I' no he de acabar mi canto

sin que, con gran emoción
y profunda devoción,

le grite mi viva al Santo:

IViva, viva San Antónl...

IiKnr:crsco IZ ►co 13arr:r.r.e

Mnvo, ^ 949





Ui^ torrente de lu-r, y de alegría,

con bellas pine;eladas coloristas,

cn la ComParsa de Contrabandistas

l^ay solera y sabor de Andalucía.

Aromas de rondeña serranía

derraman enjaezados c^iballistas,

y evocan en sus ^rul^os preciosistas

vicja e^tamPa de Cc^rdoba bravía.

I:Ida tuvo que ser la que lograra I

una visic"^n maravillosa y clara `(

dcl embrujo andaluz, gitano y moro.

Y en sus fiestas sii. l^ar se sicnte viva

la no^talgia que embriaga y que^ cautiva,

dc csta tierra bendita ílue yo adoro.

^ALV[^llOlt 1' 1?RNÁN1)I:Z ULI:A

Sevilla, para Elda, 1949



V^i^enc^a a Ca "Ví^qer^
0

^z^nta Centr al de ^onzp^rsas, e^^ sus ati^aa^I^a r y

legátimas arpi^-aciones de in7prirni^- n la.r jubiló_r^as

fzestas de «^^Ioros y Cristianns» zr^z 7^^atiz de

atracción pa^^u todas las clases sociales c^e nuestra yuerida

y riente Ci^sdezd, en el guinlo a^io de su brilla7zte actuación,

inspirada e^i los íntinzos sentinrientos de amor y ca^^iño a

todo lo qz^e dignifica y acredit^a a raaaesti^o ^ai^blo rle culto,

^rogresivo y reliñ ioso de tradició7i, ha te^^ido Ia fzxa y deli-

cadísi^na idea de j^resenta^^ en el Programa i^e tanto colo^ i-

do en todos sus ^rcto,r, rtilzo ^izrzs, nuevo, sináj^ático, tier^ro y

dtvoto, qzre resf^onde ar^iraii^able^raente a 7zacest^^a solera c^-is-

tiana de ¢oo a^zos, el a^iaor gue f^li^a Tza sentido, sientr ^^ serz-

tirá a traves de todos los tie^izj^ns y de tod^zs Ias re^z^olucio^ies

a sus venerarlos P^rt^ onos el Santísimo Cristo ^^el 1>iaen Sa^-

uso y la T^irgen de la Salud, p/a.,^uado en liz realid^zd, co^i

la oportu^aísima «Of^^e^ar^^z t^^ las A^rincleyadas y hoc^el^^s a

su Excelsa Pat^^ona alite saa Altar erz la Par^^oq^szrz

I^í^z 7 de %a^^tio; diez de l^z ^naiza^zn, de esas lrznyr^r^zas

primaverales en jue el Astro Rey luce y l^z 7^atura/es^a so^n-

riente vi.rte sass ^raejoi^es g^zlas, la Ci^idrid de Elda, bella^rren-

te policromada con el vzstoso y atr^r^^e^lte ataaenc^o de los y

de las Coinparsistas va a dar u^lci prireGra de espz^^itzralidacf

maria^aa por su Virge^z y M^7clre, N^^estra Se7zora c^e la

Salacd al desfrlar ante el Altar de esa Re°iirra de los Cielos

co^z c^evota marcialidad las Abalrc^eraa'rrs y I^'odelas acom-

pa^aaclas de Zos Cáj^it^a^aes e^eposita^zdo se^^c^os ^^ nan^^r fcos

ra^nos de flores, Zas ^nás bellas y lozanas, for^izarrdo cnr^ las

misnias un 7najestuoso Ti-o^ro, sob^^e el gue se ostent^a radi^7^i-

te de glori^a la a^^tístiea ^^ celeste Inaagr ra ^^e la 1'ntrona de

nuestro prieblo, ^•ecogie^T^^o con e^I^ez^ios de te^-n7r^^a ^^ ^a^^zor la

sign^cacidn de esos pe^^%um^ze^os ^étnlos q^re ^ rprese^,tasz la,r

delicadezas y daalzuras del esprritu cristiano ^e los It^n.r a

su naadre en cor^_esj^onde^acia a la acoge^tora^^oteccidri hnjn

s^tti nan^ato azttil.

Eldrz quie^e elztrelnzar las festas pój^^rl^rr^es y^^e t^i^t

^ode^-osamente han Ilamado la atF^^cio^z de p^^o^ios y ext^^^z-

ños con los a^^raallos »aísticos y celestirrles i^e su nnaantí.ci^u^a

Reina y Seño^^a, dando así ^úblico te.rti^lrolzio ^Ie aza ^zcen-

drado catodicis^lzo y d^voci^rl a Ías^ cosas de Dios, c^e Irl Pa-

tria y dEl pueblo del Cristo del Ijzre^z Sztceso ^^ de J^i hirgen

de la Salud; y esto es lo que c^ebe significar el rruevo y

oportulzísimo ^aií^lzero del ^rog^^^ryna de este c^^^o en l^zs jes-

tas de «1Vloros y C^^istiano,rN.

Un voto de np^^obaeiri^a a la ^n^^ta de C ór^rpars^zs.

EI Cura



l.iéezza ^e ^C^^

Por Roque Calpena

^

acía unas horas que el Sr.

Juan, montando una fina y nerviosa

jaca de su amigo Manolo González, había levan-

tado un murmullo de admiración a su paso para la

Plaza de Toros. El fino y nervioso animal se sabía

admirado, en tanto el Sr. Juan, lucía su garbo pin-

turero, haciendo repicar los caseos de la briosa

jaca, que al chocar en el duro asfalto, parecian cam

panas al vuelo en festas de l^Zoros y Cristianos.

Nadie podía sospechar, que el Sr. ]uan, jinete en sclla

vaquera, dominador orgulloso del n<^l^le bruto, al que en-

cabritaba rasgando sus ijares con sus espuelas de plata,

tenía due refugiarse en el despacl^o cle su casa impotente

y rendido.

Nublahan sus ojos lágrimas ardientes, ^lue contenía <^n

un supremo esfuerzo, porque si bien supo de hondas pe-

nas, también supo afrontarlas con la entereza que para

ello le concedió I)ios, y jamás se supo, ni naclie ^^icí, clue

por las endurecidas mejillas del Sr. ^uan, reshalaran unas

lágrimas.

Solo ahora, abrazado fuc°rtemente a un vivo recuerdo,

ahogaba ]os sollozos que brotahan de su pecho, hara de-

jar en lihertad el pc:nsamiento de una oración.

-Oué miedo, ahuelito, si te tira el cahallo-wcrdad?-le

dijo la pequeña ^lari, en otra ocasión.

--Vo, nena, el caballo r,o me tira... porque...

-Porque sabe qne eres mi abuclito-le atajaba ]a niiia

con encantadora ingenuidad.

-Claro,-respondía el Sr. juan sonriendo- el caballo sa-

be que soy tu abuelito, v que te quicro mucho ^• que te

beso así... v así...

-Y por qué lloras, ahuelito cuando me hesas?

-No lloro muñeca-le resl,onciía limr^iándose los ojos el

Sr. Juan-es que se me ha metido un poco de tierra y...

-Yues mira, abuelito, a mí también se me m?te por los

ojos esta tierra de l^ada v no me hace llorar.

-T?s due a tí, mui^^-ca, bonita, lo que se te I;a metido pc^r

los ojos, es todo 111da, su pedazo de cielo azul, su encan-

to, su color, que aun no sal>es difinir, su helleza natural,

sus costumbres, nacidas y aparejadas con el severo y ale-

gre hábito de su trahajo, y sobre to^lo su ^^ran corazcín

que al impulso de sus latidos pone en marcha su podero-

sa incíustria de la que todos vivimos.

--Nosotros, no nos iremos nunca de I;I^ia,-werdad

abuelito?

-No, preciosa-Por du^ teniamos que marcharnos?

-No se... vo ]loraría mucho... si tLí supieras... mira, cuan-

do cojo un puñadito de tierra, siernpre la noto caliente,

parece que solo de ella han de nacer las tjores, y me cla

envidia, abuelito, mucha envidia, porque yo qnisiera ser

tierra de 1?lcla, y que de mi, nacieran muchas ílores para

la Virgen de ]as ] lermanas Carmelitas, que parece que me

sonríe y quiere hablarme cuando los domin^os le llevo

un ramo.

-li,s que la Virgen es muy buena y a los ángeles como

tu, los quiere mucho.

-Y a tí también te quiere...

--Porque sahe que soy tu abuelito-^^erdad muñe•ca?

Yenetran en el despacho las primeras somhras del ano-

checer. Arde una lamparilla ante una pequeña ornacina

que guarda una Virgen con el retrato de cma pr^ciosa ni-

ña. A sus pies un pequeño jarrón con ílor^^s y junto a

ellas un puñadito de tierra.

Ta Sr. Juan, mueve sus gruesos labios, acaricia las flores,

y formando un peque^iísimo hoyo en cl montoncito de

tierra, oculta en ella, unas lágrimas ^^ un beso, y a modo

de oración exclama: Iliendita seas, tierra de Elda!



uve un sueño:

Soñé que discurría libremente dentro dP los

límiles de un hermosísimo recinto árál^e:

no se si perteneciente a algún soberbio califa, a otro

menos poderoso sultán, o a cualquiera de las pe^rsona-

lidades musulmanas (frecuentemente no se l^gran perci-

bir ciertos detalles en la heterogenidad de los sueños.)

Y ocurría que anciaba. Penetraba primeramente en

fastuoso salón de altísima cúpula por cuyos abiertos tra-

galuces irrumpían, desbordados, los rayos del Sol, bien

para entretenerse reverherando en los bruñidos azulejos,

como también uara dar color y sombra a la enorme pro-

fusión de relieves y arabescos. Salía después a luminoso

jardín cuajado de ílores y aromas, en donde alal>astrinas

fuentes no cejahan en su empcño de espumar las aguas,

lanzándolas en simétricas cascadas.

T^uí-de maravilla er, maravilla recorriendo salo-

nes y más jardines, y tan perfect:amente armonizahan estos

con aquellos, que no podía justipreciar donde me hallaha

más a placer: Si dehajo de las cúpulas o debajo de los

cielos.

Con la libertad de acción que proporciona el suh-

consciente, pude hallarme, cuandc^ menos ]o esneraba, en

el más recóndito y encantador jardín, por lo menos de

aquel inconmensurable palacio. h,ra hastanle mayor que

los demás, ocupando buena parte de su extc^nsic;n un Ps-

pléndido estanque de recortadas y verdeantes orillas: el

resto, cubierto todo él de salvaje césped, F^staba surcado

en todas direcciones por graciosos y tnpidos setc^s oria-

dos por infinita variedac^ de vistosas flores. Alg^, más

había en ese patio de embriagadores elluvios: l^:ra bucn

número de hermosas corolas humanas vestidas de sutiles

pétalos de seda-conteni ĉlo precioso del harén- veíase

aquí, a la sombra de enanos arhustos, sentadas sobre la

mullida hierba, alegre grupo dc hellísimas nrujeres que

reian-esta cándida, aquella ingénua, pero t^cias malicio-

samente-enfrascándose en esa continua aunque no dis-

plicente cháchara con que, al parecer, comhatían su en-

vidiable tedio; veíase allá, a otras, aderezando copiosos

ramos con las 1}ores recien cortadas y arrojando las de

corto tallo a las aguas del estanque que las recibía con

satisfacción produciendo geométricas ondas. ^I^odavía

qiiedaba, hastante más allá, muy cerca de una mata cie

enormes y rojos claveles, otra esbelta mujer, más hermo-

sa aunque también más tímida que las demás, tocada su



cara, por debajo cle los diamantinos ojos, de finísimo

cendal que no era bastante para ocultar el ruboroso rosi-

cler de sus mejillas, como si esto, junto con su comple-

to aislamiento fueran pruebas suficientes de que su incor-

poración al grupo pndiera haber sido demasiado reciente.

Con gran pesar debí salir de allí, pero mi meta

había de ser otra. 1\le atraía con insistencia, la idea de

subir al balcón de nn cumplido minarete, complemento

de la pedtieña y l>lancluísima mezquita encla^^ada en el

recinto. 1Talléme sobre é l y pude contemplar hasta su

{lorizonte, una vasta llanura desfigurada a veces por las

onclulaciones de cercanas lomas y corta^ia otra, por los

cauces de cahrichosos arr^^}^uelos, toda mu}^ verde ;^ te-

nir•ndo por fondo un terso cielo azul tan sólo manchado

a esF^aciosos Intervalos por las espumosas figuras de los

ele^^a ĉlos cún^ulos. Yu creía que, e^cusando lae mujeres

^le aduel inolvidable jardín, no hal^ía de ver a más de sus

Felices moradores; pero he acluí, que de súbito, aparecen

ante mi vista dos verdaderos ejércitos: Uno formado por

^uerreros dne ]leval^an en sus h^ tos, armas }^ estandartes

la insignia de la cruz y el otro, intc^g^rado segurame•ntc

por los llabitantes y deucios del palacio <^n clue me lialla-

lla. Aquellos, indudahlemente eran cristianos, estos, }-a

sahemos, musulmanes. Con inusitada I-apidez, eaenta cle

preparativos, se entabló una violentísima l^atalla entre

ambos l^an^ios. Veloces como el ra^-o atacal,an los poco

tiempo contenidos y piafantes corceles conio si su pesacia

carna no les imE^ortase lo más mínimo y era de ^^er el re-

lucir ^ie los aceros de sus jinetes }- c^e oir, el ruido de sus

formidal^les choclues. "I-roc6se mi admiración en sorpresa

al entrever en plena ^•^^rágine gur-rrera rostros y flguras

conociclas prro con atavíos }- formas clesconocidas.

I>ehier^n continuar la luclia... Yo desperté. l,o

hice sol^z-^sallado }^or ruicios v alg^azara callejera. Saltan-

do cle la cama y enu-eabriendo una de ias pe,sianas de

mi habitación, pude observar los mismos rostros y fgu-

ras conoci^los pero con esos anacrónicos ata^^íos que ha-

l^ía vislumhra^io en mi sueño, v que parecían continuar

la batalla, aunque ^^erdacleramente, lo que sostenían era

una risueña }^ paradójica lucha de contagiada aleg^ría.

l^:ra ^]ue {^ada, mi pueblo, estaba en los comienzos de sus

inimitables ki^iestas de \loros y Cristianos» y cuando

mis sentidos se desentumecieron v]ograron penetrar en

la realidad ^ie los hechos, comprendí que el motivo de

mi soñación, no había sido otro que la proxin^icíad de

las mismas }^ la enorme impaciencia con que por mi

eran esperadas.

AtiTONIO C^iOI^'/.Áí,^'h"1. AGUADO
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^^ C,^^'(..1,^G ^J 0 l.'C,(.^'C,(.^^tC,^^l,

uestro )3mir que no depende gusta el vino de Camara, y el jamón manchego;

precisamente del Califato de todo, menos las camarrojas y los linsones. ^Cómo

Damasco, pero sí de Aspe, cambian los tiempos!; ^verdad, capitán Calpena?...

y como aquellos príncipes almoravides que adopta- Ya lo dice nuestro himno: «socarraos» típicos, con

ron como jefe al Emir que asumía todo el poder los cuales damos una nota de optimismo y sana

unitario, nosotros, jeques, tenemos que guardarle alegría al pueblo, a este puehlo noble y trabajador

ciega obediencia y fidelidad; lo único que estas le- que ha sabido hacer resurgir las hermosas fiestas

yes musulmanes no admitian, eran las mujeres, de lloros y Cristianos, con las cuales ponemos de

pero nosotros sí ]as admitimos, ya que sin éstas, manifiesto el llivino Yoder de la Cruz sobre la

no habría convivencia posible, pues gracias a ellas media luna...

no estalló ŭna guerra civil entre nosotros, como Y ahora, un saludo a nuestra Ahanderada, que

aquella primera entre medineses y berberiscos, y va radiante de helleza, amazona de corcel árabe, con

todo por culpa de querer ejercer el poder varios su bandera desplegada, a la conquista de todos

Emires jtal es el entusiasmo que tienen todos los nuestros corazones que saben agradecer y admi-

musulmanes eldenses!... rar su generosidad y simpatía hacia todos los mu-

Como podreis observar, cada año que transcu- sulmanes que ponen en ella su esperan^a de festeros.

rre, esta Comparsa tiene más brío, más fe en sí Otro saluclo al Capitán aguerriclo, valiente y

misma, con una organización interior perfecta, gra- abstemio Gómez Alfonso, el cual entrega su espada

cias al esfuerzo de sus Emires, orientados por su a Calpena, nuevo paladín nuestro, al que dedica-

Califa Amat, el cual emulando a ^'Iuza, sometió a mos, estas líneas, deseándole mucha suerte y acier-

todos los que se resistían jgran corazón el de este to en el mando del año tc^.}g, tercero de la era

hombrel... musulmana...

1'ues bien: desde aquella época árabe antigua,

hasta hoy, no ha habido moros como nosotros: nos I^.^r.^rL Gnrzcín Gú^ir.z



.

ce^ t^ e ^e^z^ e

ayo-llegó mayo-y con él, las fiestas

de mi pueblo.

Al sonido animador de la mírsica,

abren los desfiles, con paso majestuoso y marcial, las Comparsas

de Moros, Cristianos y muchas otras, ofreciendo un bellísimo con-

traste ante los ojos de los espectadores, que se suman a la alegría y

optimismo de los comparsistas eldenses.

De nuevo surgen por las calles, a la vista cie todos, los trajes ins-

pirados en pasados siglos y compuestos de esmerados encajes y finí-

simas sedas de variados colores. Ln los corazones de los eldenses,

comienza a arder la Ilama evocadora de su noble estirpe y cada cual,

corre presuroso a componerse con éste o aquel antiquísimo vestido

para poder ser uno más en 1as filas de los entusiastas. Por doquier

reina una avasalladora alegría y hasta el incansahle zapatero que,

sentado en su silla, trabaja sin descanso, deja presuroso su noble

tarea y acude donde el remozado ambiente le hace olvidar, por unas

horas, su vida de trabajo, sus penas y sus cuitas. La primavera, des-

bordada de luz y esplendor, se reviste con hermosas flores aunque

cediendo el puesto, en el centro del soberbio ramillete, a la Flor más

rutilante, preciosa y gallarda; al conjunto más acabado de viviente

armonía: A la mujer eldense.

Y decidme: tOuién, siendo de este puehlo, podría negarle un

alma a la fiesta? Yo creo que nadie; porque en nuestros juhilosos

corazones, llenos de entusiasmo, alegría e insaciable sed de emocio-

nes, e^iste un algo, pero un algo intangible, espiritual y snman^ente

sensible, que no es otra cosa que el sentimiento y la expresión

íntima de cada pueblo, representados por su tradicion.

Y mientras el horrísono ruido del arcabuz, hace vihrar hasta los

cimientos más templados de la población, haciendo sentir en los

tímpanos de los presentes, su sonidp bronco y penetrante, eco de la

alegría y del entusiasmo que reinan por doquier... allá, apartado del

bullicioso clamor de ]a fiesta, un Castillo, del que si ap: nas quedan

vestigios de sus desmoronadas murallas, duerme en profcmdo

letargo su Ilistoria. Tan sólo una torre de enérgica arquitectura, pa-

rece alzarse de entre las sombras del pasado cual pendón glorioso,

como seiial imborrable de que allí existió, una v°ez, un poderoso

Alcázar, del que fué dueña y señora Uoña Violante alma de Idella-.

IIIYÓLITO LAR.l1.LER0
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EN CUYO HONOR CELEBRA LA

CIUDAD DE ELDA SUS FIESTAS

DE MOROS Y CRISTIANOS





I[I1[IÍ,1 IIE lll^^'I'^1^^ Sábado, 4 de Junio

Il nHC6c: 'I'racil, rolrcta y cil;itillo do fur,gos arlificiales.

Uomingo, 5 de Junio

R la;i !I - Ali;iil roaada.
> I^I 'I'I'IIIHfill lilltl'illlil IIL' líl;i linlnllill';iil;i.

> ;i`311 Corrida dr lo ►^illn;i-'I'oro;i.
^' 1`^III liolcmoc I'rol;r;iión dc lian Allhíll.
^> I^ Couciortos II (^erbcnils.

Lunas, 6 de Junio

A la;i lll I'a^luosB Dr,;ifilo.
^ ^`;ill GHCrrilla y Embajada Mora.
^ Il Conciortos a (crbr,na;i.

Martes, 7 de Junio

,^ la;i 111'^III llilia r,n llonor a San ^1nloHiH Ahad.
» I^ l'i;iita al Ilallpilal Ihmicipal.

lil`311 Concisrfo tcrllmt.
> li`,lu fincrriuil y I,In6il;i► Ili► rri^t;i► ni► .
> I^ Concicrlos g ucrhonas.

JUt^9'A CEN'I'I{al^ DE CII^^I'aI^S,^S UE 1^1111{OS ^ CRI,^I'I^^I'OS
Presidencias honorarias: Excmo. Sr. Conde de Elda y D. José Martínez González, Alcalde de Elda.

Presidencia: D. Juan Mira Monzó.

Secretario: D. Antonio Díaz Burruezo - Tesorero: D. Manuel Esteve Puche

Vocales: D. Ramón Navarro, D. José M.° Juan Arenás, D. Silvino Martínez, D. José Amat Sánchiz,

D. José Marcos, D. Recaredo Rico, D. Emiliano Casáñez, D. Santos Villar, D. Luis Sirera, D. Heriberto Gil

D. Manuel López, D. Francisco Buendía, D. Octavio Moreno, D. José Amat Juan, D. Francisco López,

D. Juan Olcina, D. Rafael Lledó, D. Jesús Navarro, D. Jenaro Vera, D. Antonio Tamayo y D. Manuel Maestre

Asesor artístico: D. Juan Mira Monzó. - Cronista de fiestas: D. Enrique Llorens Vila.

Ui^ il'Ill) (II^II)rII I^^ l ll

NAVARROS

ABANDERADA: Srta. Paquita Coloma Gómez

CAPIIÁN: D. Emilio Bellod Galiano

CONTRABANDISTAS

ABANDERADA: Srta. Remeditos Gosálvez

CAPI(ÁN: D. Salvador Fernández

ESTUDIANTES

ABANDERADA: Srta. Remeditos Juan

CAPIIÁN: D. Juan Mira Monzó

ZÍNGAROS

ABANDERADA: Srta. Angelita Peñataro

(APIIÁN: D. José Peñataro Sánchiz

CRISTIANOS

ABANDERADA: Srta. Lolita Santos

CAPIIÁN: D. Pablo Maestre Amat

I{ANIIU ^^101^11

MUSULMANES

ABANDERADA: Srta. M.° del Pilar Navarro

CAPIIÁN: D. Ramón González Calpena

PIRATAS

ABANDERADA: Srta. Ascensión Esteve

CAPIIÁN: D. Manuel Esteve

REALISTAS

ABANDERADA: Srta. Magdalena González

CAPIIÁN: D. Arturo Berenguer

MARROQUÍES

ABANDERADA: Srta. Mercedes Ponce

CAPHÁN: D. Silvino Martínez

EMBAJADORES

CRI^ilANO: D. Jesús Navarro

MORO: D. Francisco Hellín



1'IIIIIiIlA1lA
DE LOS FESTEJOS Y SOLEMNES CULTOS QUE

HAN DE CELEBRARSE EN LA CIUDAD DE ELDA
DURANTE LOS DÍAS 4, 5, 6 Y 7 DE JUNIO

DE 1949, EN HONOR DE SAN ANTONIO ABAD.

4 da auKio, SáP,udo.

A les onee de le noehe, reunidas las Comparsa.c con su ^un-

ta Central err la Plaza de ^osé Antonio, ofrecer-árz .crrs respetos a

las Azetoridades locales en el Ayuzrtamiento, y^zcto segrzido, previo

disparo de lunzizzosa y atronadora traca, anuncio del principio de

los Festejos, .ce foz-nzar^í la

^^^ ^^.^^^^^ar.
yue, presidida por las Autoridadts y,^unta Central e integrada

por todas las Comparsas con sus Abanderadas; Capitane.c_y Ban-

das de Mrí.cicez, recorrerán las siguientes calles y plazas: Purísi-

ma, General Sanjuzjo, Maura, Generalísirno, General 1l7ola,

Qzeeipo de Llano, M^ír•tiz-es de la R. N. S. y 1^7artínez Anido, ter-

minando en la Plaza del Sagrado Corazózz de ^eszís, en donde se

disparará un grandzoso

^^crs^íero c^e ^Fuegos ^r^í^íeíares
con profiesión de earcasas, colrrtes, bombas, palmeras, cañones Co-
lena, ruedas voladoras, culebrinas, etc., cvmpuesto por el famoso
pirotécnico Don F_nrique Montesinos, de Petrel.

5 de auwio, ao^uiKgo

A les siete y media de la méñana, GRANDIOSA DIA^1/A

por todas las Bandas de Música, que, pa^tiendo de lrz Plaza de

,^osé Antonio, recórrerán toda la ciudad.

A las nueve, MISA RELADA en nuestro 7errrplo Parro-

quial, de especial cumplirniento paz'a todos los comparsistas.

A las nueve y media, cad^z Comparsa, con su respectiva Ban-

da de lVlzísica, se reunirá con sze Capitán, en el domicilio de éste,

y acto segnido irárz a recoger a su Abanderada, ^narchando segui-

damente a la Avenida de Clzapí, en dnnde dará principio Ia

TIIIUN^'^1I^ I;N^'^ADA DE tiA^ GUMPAIt^A^
que, en 7nagno^"desfile, srgreirán el siguiente orden: Navarros,
Contrabandistas, Estudiantes, Zíngaros, Cristienos, Mo-

ros Musulmanes, Piratas, Moros Realistas y Moros
Iriarroqoíes, e itirzerario qzce a cozztinzeacirin st expresa: Avenida

Chapi, Maura, Generalísimo, General Mola, los Giles, Iglesia,

Ptcrísima y Plaza dé .^osé Antonio, en dorzde .re disolvtrá la for-

mación, marclrando cada Cornparsa con su correspondiente Ban^ia

de Música a acompaizar a szr re.rpectiva Abarzderada _y (.izpitán, a

su donzicilio. ^

A las cinco y media de la tarde,

^^lraorrfiitaria ^orri^fn c^e ^1ovi^^os ^f^orus
por los afamados diestros PAQUITO ESPLA, de Alicante

y JUAN CAT^R^NO, de Salamanca, que lidiarán reses de

la acreditada ganadería del E.zczno. Margués de Villagodio.



^, A las siete y medie, con el disparo de una monunzental traca,

se iniciará la

^^^emne ^^^ce^^^n
tn honor a SAN ANTO^_NIO ABAD, a la que asistirán to-

das las Coinj^arsas y será presidida por las Autoridades y^aenta

Central, con el sigcciente itinerario: Pnrísi^na, General Sanju^ jo,

Mazcra, GeneralísiTrao, General Mola y los Giles, terminando en

nuestro Tenzplo.

A)as once de la noche, conciertos mlrsicales y bailes, or^a-

nizados por las Comparsas, era diferentes Izegares de la ciudad.

A les doce de la nocbe, GI^A.V 13AILE DE GALA ameni-

xado por la orquestina CHERYen los jardinesdel Casino Eldense.

6 de aur^io, ^uKee

A las siete y media de la mañana, como el dra anlerior,
BRILLANTE DIANA por todas las b'andas de ll2úsica.

A las drez, rezcnidos los ejércitos' Moro y Cristianv en lrr Ave-

nida de (:hapí verifzcarán su

^c^stccoso ^^esf ^e
por el misnao itinerario del dra anterior y el sigreiente orden:

Moros Musuimenes, Pirates, Moros Realistas, Moros

Marroq^uíes, 1Vavarros, Contrabandistas, Estudiantes,

Zingaros y Cristianos.

A las cinco y media de le tarde,

'19'il l lll^ll l 11 6 Slll l l^lf l{II II E li l f'^I{I II 61,1
con nntrido fieego de arcabucería y ataqcce ^or los Moros a la f or-

taleza C.ristiana, con el si;niente recorrido: Avenida Chapí, Mau-

ra, Generalísimo, Ge^zeral Mola, General Ara^ada y Reyes

Católicos, a terminar en los solares del Prngreso, Ingar del em-

pla,^arrciento del Castillo en lne tendrei Iaegar la

^^^G^Ĉ•Qi^^G^ ,^G ^i^i^ ^^ / (i^'G Ĵ̂ .^G^ li'G^i^^^iGi^i^

y asalto al Castillo, silnbolo de la ciudad, del que .rerán desaloja-

dos los Cristianos, quedando e^z poder de la /lledia L.ena.

En est^a gnerrilla, las Coi^iparsas, seguir^í^r el siguiente orden:

Cristíanos, ^íngaros, Estudientes, Contraben^ístas, Na-

verros, Moros Musulmanes, ^irstas, Moros ReaJistes y

Moros M9rroquíes•

A les onee de la noehe, bailes y conciertos musicales en I^^s

misnzos sitios que el dia anterior.

A les doce de 1a nuelze, en los jardines del Casino Eldense

GRAN J^AILE arnenizadv por la or jreestina CHERY.

7 de ^uKio, illawieo

A les diez y media de la mañana, las Alctoridades, ^unta,

Central y Comparsas, se rtunirán en la Plaza de ^osé Antonio,

desde donde se cJirigirán a nuestro Tinzplo Parroluial ^ara cele-

brar la

^^ CE IIl1^6F ^I â^^SCg
que rn acción de gracia.r a SAN AIVTONIO ^iBAD,
ofrecen los organizadores de los festejos.

!<



Antes de dar cozuienzo la rnisma, tendrá lug^u- la piado.c^r.

d f renc^.a a ^a ^^^c^.en
de la fzanta Central, Abanderadrzs, Capitazres y sr,., curte.c rle
honor, grrieraes, postrados de lzinojo.r a los pies de nue.rtra 1^:>^cel.ra
Patrona la Virgerz Sarztísiuza rie lrz Salud, nfi^ecerán por el biezres-
tar y pz-osperidad de la pobl,zciórz szzs nzá^ ^^rvientes or^zcinne.r y
projirsiórz de az-tísticos rauzos de flores.

Ocupará la Sagrada Cátedra el Muy Ilrrstre Señor poctor
Don MODESTO ZUDAIDE, Cazrórrigo Doctoral de la Cáte-

dral de Orilzuela. Y terzrzinada lrz Mi.ca, !as Conrparsas con sus
respectiz^as I3andas de Mzísica, Abcznderadas y Capitrznes, presidi-
das por las Autoridades, visitarázz a los enferznos y acogidos en
el Santo Hospital.

A les doee y medin, en el Casino L'lderrse, (i^iAN ^IIN^IE^irl^.

A]as tres y medía de la tarde, conciertosy bailes en dije-

rentes puntos de la ciudad.

A las seis y media, el I'ando Cristiano, reagrupando e-u.c
dispersas Izuestes, se lanzará a un

cl;^ncarntzaáo ,̂'omóaEe
cantra el hando Moro, al qzze perseguirá sin tregtra por la Avda.

de Chrzpí, Ozzeifio de Llazzn, Mártires de la R lV. S. y Geszeral

Martírrez Anido siticízzdolo ezz szc Castillo, en cuyas inmediaciones
se celebrará la

^^,n^^^a^arCa c^cC Cris^irulo a^ ^lloro
cozarrzinándole a qne abandone la fortaleza, gue será, al fln, torrrrz-

da fior los «sol^lrzdos de la feN tz-as ezzcaruizada luclaa.

El orden de las Corrzparsas para el combate, será el que sigue:

Moros Marrocluíes, Moros Realistas, Piratas, 1^oros
Masulmanes, ?^'avarros, Contrabandistas, Estndíantes,
Zíngaros y Cristianos.

A las onc^ de la noche, grandiosos bailes y cozaciertos en

di.rtizztos lrrgares de la poblrzciózz.

f^ las doce de ]a noche, en el Lásino Elden.re, urz nzagnífico

Baile de di-+fraces y trnJes de época, darrí lrz a las Fie^stas

de Moros y Crrstianos.

Elda y Mayo de ^ ^qq

EI Alcalde, EI Cura Párroco,

JOSÉ MARTÍNEZ GONZÁLEZ JOSÉ MARÍA AMAT

POR LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS:

EI Presidente Accidental,

JUAN MIRA MONZÓ

NOTAS

A lOS VECINOS: -Se les ruega, especialmenle a los de las calles que son rula de desliles, procesirin y guerrillas

que engalanen e iluminen las lacbadas, para mayor esplendor y realce de los iestejos.

SF PROHIBF lA MENDICIDAD.--Por decoro anle quienes nos bonren acudiando a eslos IeJejos, los agentes de la

auloridad pondrán lodo celo en perseguir la mendicidad, prohibida por las Ordenanzas Municipales. Serán san-

cionados no solam^nle los que la practiquen sino fambién quienes la atiendan. Aun cuando Elda aliende siem-

pre a sus pobres, en estos días contribuyen es^ecialmenle los Moros y Crislianos.

A lOS CAPIIANES: -Se les darán por la )unla Cenlral, las inslruuiones pertinentes al ioejor orden, disciplina y pun-

tualidad en cuanlos ados se reseñan en eÍ programa, las que barán cumplir con todo celo a sus Comparsas.

A LOS FO(OGRAFOS.•-Se les adviede, así a los prolesionalos como a los alicionados, que para sacar lofogralias

de los Íestejas de Maos y Cristianos babrán de preveerse de una licencia especial que será lauli;ada por la

)unla Cenlral en su domicilio.

1EAIROS.--En el Casl=lar, Coliseo, Cervantes e Ideal, durante los días de liestas, s=rán proyeclados s=leclos pro^

gramas de cine.

VERBENAS V CONCIERiOS.--De los organizados, oportunamenle se darán más defalles
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ELDA y Mayo de 1949

Edición de la IUNiA CENiRAL DE COMPARSAS

Selección literaria: ENRIQUE LLORENS VILA

Saludo a Franco.

Autoridades.

La lunta ^entral de Comparsas al pueblo de Elda.

Jlul[a Cenlral
» »

jAh del Moro! V. Coronel
La sin razón. liolÍuC CalpCna

Abanderadas 1949.

Piropo. liuquC CalpCna

Cartel^Mural.

Poesía y prosa en «FI SeráÍico^. I{odolfo liuarinus Amal

Abanderadas 1948

A Elda, su Fiesta y su Santo. hrallL'1^I;n 1i1C0

Vistas.
Los Contrábandistas. iillY illhll' FCr111nIIC7.

^irenda a la Virgen. EI (;ura
)'ierra de Eld a. ^ I{nqu^ Galp^na
Analogía. ti. GnnliílVCi tlyuadn
Saludo Musulmán. IlafaCl García hbmcz
Fiesta eldense. llipúlilo Cahaflern
A vuela pluma. l,l.
San Antonio Abad.

lunta Central de Comparsas, Abanderadas y Capitanes.
Programa de {estejos.

^ibujos: l. ^rtín.

FotograÍías: Berenguer, Samper, Porta y otros.
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^
^/' ^ Sala dc îcslas
^^ E 6D A

Con ocasión de las actuales fiestas de Mo-

ros y Cristianos, nos complacemos en saludar

a la clientela que nos distingue con su asidua

asistencia y, a la vez, hacemos presente nues-

tra ' preocupación constante por dotar a la

SALA YOLA de cuantas mejoras, como-

didades y selectos esparcimientos son dignos

de la vida social, de decoroso solaz, en nues-

tra ciudad.

Quienes todavía no hayan concurrido a las

fiestas que organiza la SALA YOLA y,

por tanto, no conozcan su amplia sala de baile,

su terraza magnífica y su bar, por las presen-

tes fotografías podrán apreciar el buen gusto

y cuidado con que está montado este centro

de atracción, en concordancia con el público

más selecto.

Tenemos en preparación AMENOS Y SU-

GESTIVOS PROGRAMAS PARA LA AC-

TUAL TEMPORADA PRIMAVERAL que no

dudamos aportarán la mayor asistencia a la

SALA YOLA^ siempre en afán de supe-

racion en gracia al público que nos viene dis-

pensando su favor.
La Empresa
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